"El paisajismo es intentar combinar lo estético con lo práctico”

Ramón Escobar Lago es un reconocido paisajista y director de Hispania Verde, empresa con más de quince años de andadura. Él y su equipo han realizado numerosos proyectos de jardinería y paisajismo por todo el país: jardines privados, proyectos en colaboración con grandes empresas del sector de la construcción (FCC y Ferrovial), con estudios de arquitectura en la redacción de planes parciales y desarrollos urbanísticos y asesoría a Ayuntamientos, entre los que destacan Toledo, Segovia, Albacete y Mérida entre otros. Destaca también su participación en programas de radio relacionados con temas de jardinería, paisajismo y medioambiente, así como sus frecuentes publicaciones en revistas especializadas el sector, como Mi Jardín , Casa y Campo , Casa Jardín , etc. Aunque cada una de sus obras es singular, su último trabajo es siempre el que más aprecia. Pero si tuviera que destacar uno, en su dilatada carrera, sería el Pazo do Tambre , en Noia (La Coruña), una obra en continua evolución a la cual lleva dedicados más de ocho años.

¿Podrías darnos una definición lo más personal posible de lo que

entiendes por paisajismo?

El paisajismo es intentar combinar lo estético con lo práctico, en un espacio abierto. Lo estético porque tienes que sacar lo mejor del espacio que te propongan, y lo práctico porque lo deberás hacer lo suficientemente fácil a la hora del mantenimiento.

Dedicarse al paisajismo, es tomar una decisión importante, ya que la imaginación, el estar abierto siempre a la evolución y poder asumir una cuota de frustración, siempre te van a acompañar en tu camino profesional.

¿Con qué criterios te manejas a la hora de hacer el diseño de un

jardín?

El criterio depende de muchos factores, el clima, el tipo de edificación al que se destina, o la ubicación del jardín si es público. Por ejemplo, es distinto diseñar un jardín cuando en los alrededores habitan personas de edad avanzada o si lo van a disfrutar parejas jóvenes con niños. Hay un gran numero de factores que debes de valorar antes de tan siquiera coger el lápiz. Cada jardín es un mundo, y tú tienes que imaginarte el jardín que a ti te gustaría tener si tuvieras esa casa o ese espacio.

¿Hasta qué punto el cliente puede condicionar la creatividad del paisajista?

El cliente es una parte fundamental de nuestro trabajo, es él quien va a vivir ese jardín, quien lo va a cuidar y por supuesto el gusto, la forma de la casa, etc, condicionan mucho a la hora del diseño. El cliente es el que debe tener la última palabra a la hora del diseño, tu le puedes informar, le puedes orientar, hasta discutir por tus ideas, pero si el cliente no le gusta o no está de acuerdo, puedes hacer dos cosas, una es irte y otra es intentar llegar a una posición razonable entre tu gusto y el suyo. Hay veces que yo si que me he ido pero sólo cuando he intentado razonar con el cliente y he llegado a la conclusión de que sus ideas y las mías son totalmente contrarias.

¿Hay en vuestra profesión algún tipo de intrusismo profesional?¿Cómo os afecta?

El intrusismo lo hay en todas las profesiones, lo bueno es que el tiempo lo depura. Es muy posible que cuando yo mismo comenzara mis pasos en esta profesión, los que ya estaban pensaran en mí como un intruso. Después de 15 años, creo que tengo mi sitio y mi prestigio, lo que si te puedo decir es que nunca me he comido trozos más grandes de lo que me podía ir comiendo, eso es lo único que te puede echar de un plumazo de esta profesión. El poner en una tarjeta “paisajista” cualquiera lo puede hacer, lo importante es tu experiencia, y tu oficio, y después de muchos años, podrás ser paisajista o jardinero cualificado o jardinista o decorador de exteriores. Tu experiencia y tu bagaje serán tu mejor carta de presentación.

¿Qué diferencia a un buen paisajista de uno mediocre?

La diferencia la ve el cliente, yo no soy buen juez de mis compañeros, creo que cada uno marca su estilo o su saber en un momento determinado. Lo único que te puedo decir es que hay jardines que me gustan, que me parece admirable que se le ocurriera esa solución, y otros que me dejan indiferente, pero ese es mi punto de vista es una profesión muy dura y que deberíamos saber mucho más del pro que tomaron unas ciertas decisiones antes de emitir un juicio superficial.

¿En el paisajismo son buenas compañeras las modas o coartan la creatividad?

Nunca he entendido las modas, diseño lo que me gusta en cada momento, según unos patrones que me marca el cliente y no sé si es moda o no. Me dan igual las modas.

¿Crees que el paisajismo es un arte y que está al mismo nivel que la buena arquitectura, por ejemplo?

Creo que es uno de los grandes, por varios motivos, cuando tu pintas un cuadro y lo terminas en él has proyectado todo tu sentimiento, y ya no hay más. Cuando pones fin a una novela y se publica ya has terminado, o cuando pones la última piedra a una casa o terminas de realizar una escultura como artista has terminado. El público valora y él crea sus propios sentimientos y sus propias conclusiones sobre tu obra. Esto es muy parecido a nuestro trabajo, pero nuestro trabajo es que el momento que tu plantas la última planta de tu jardín, en ese preciso momento, todo toma vida y crece, y florece, y nunca; nunca está igual. Creo que nuestro trabajo tiene unas gotas de frustración, nunca veremos un gran jardín terminado como nosotros nos lo hemos imaginado. Fíjate en los grandes jardines de España, hay muchísimos pero los más espectaculares tiene más de 100 años, el tiempo ha pasado por ellos y cada vez están más bellos, y los que los diseñaron nunca los pudieron ver en su esplendor.

¿Se conoce suficientemente bien vuestra profesión y está bien valorada en España?

Cada vez se nos conoce más y cada vez la gente se preocupa más del jardín. Qué duda cabe que todavía existe el tópico de que con un poquito de césped y unos arbolitos se puede rematar la nueva casa con jardín que me acabo de comprar. Creo que uno de los serios problemas de este país es que la jardinería es en lo último que pensamos a la hora de presupuestar nuestra futura casa, y siempre lo dejamos para el final, que coincide cuando más ahogados económicamente estamos. Creo que es mejor dejar pasar un tiempo, hasta que nos recuperemos y afrontar el jardín de una manera estudiada y pensada.

¿Qué hay que hacer para ser paisajista?

Desde mi experiencia te digo que viajar, estudiar, ser muy curioso.

¿Cuál ha sido tu jardín más atrevido o menos convencional?

Creo que mi primer jardín vertical o las dos rotondas que hice en Algorfa – Alicante, par la entrada de la Urbanización “ La Finca Golf”. La construcción de un lago de 7.000 metros cuadrados en el Pazo do Tambre, en Noia (La Coruña). Son las que recuerdo con más cariño.

¿Qué es lo que te estimula a seguir creando jardines con tanto entusiasmo?

Lo que más me estimula es que cada vez quiero hacerlo mejor que el anterior, y sobre todo que me divierte mucho y me gusta mi trabajo una barbaridad. El día que uno de estos tres apartados falle creo que me dedicaré a otra cosa.

¿Cuál es el peor defecto y la mejor virtud de un paisajista?

Sólo puedo hablarte de mi y como comprenderás no te voy a desvelar mis defectos ni mis virtudes, creo que eso serán otros los que lo deben hacer. Creo que como en todas las profesiones cada uno tiene sus defectos y virtudes que suelen ser proyecciones de la vida cotidiana.

Por Agustín Carretero.
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